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M EDA LLÓ N  D E  S A N  J U DA S





¿QUÉ SON LAS VISITAS A  
SAN JUDAS TADEO?

San Judas Tadeo, uno de los Doce 
Apóstoles, hizo a Jesús una pregunta 
durante la Última Cena. Tadeo le dice a 
Jesús: “Señor, ¿qué pasa para que te vayas a 
manifestar a nosotros y no al mundo?”

Es una cuestión de gran actualidad;  
también nosotros preguntamos al Señor: 
¿por qué el Resucitado no se manifiesta en 
toda su gloria para mostrar que el vencedor 
es Dios? ¿Por qué sólo se manifestó a 
sus discípulos? La respuesta de Jesús es 
misteriosa y profunda. El Señor dice:  
“Si alguno me ama, guardará mi palabra,  
y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y 
pondremos nuestra morada en él”  
(Jn 14, 22-23).

Esto quiere decir que a Jesús Resucitado 
hay que verlo y percibirlo con el corazón 
—con la fe—, de manera que Dios pueda 
poner su morada en nosotros. El Señor no 
se presenta como una cosa. Él quiere entrar 
en nuestra vida y por eso su manifestación 
implica y presupone un corazón abierto. 
Sólo así vemos al Resucitado.



Los devotos de San Judas Tadeo 
peregrinan ante su imagen para pedir 
su intercesión. Es un acto penitencial 
—de ahí el hacerlo a pie, si es posible, y 
EN SILENCIO— para alcanzar favor 
espiritual y material. Es costumbre 
también ofrecer una limosna generosa 
para atender obras de caridad con los 
necesitados: luces en el lampadario, una 
limosna en el cepillo, encargar una Misa... 
(La limosna expía los pecados y ayuda al 
prójimo. No extiendas la mano para pedir 
y la encojas para dar).



¿CÓMO SE HACEN?

Primero:

Si hace tiempo que no te has 
confesado reconcíliate con Dios, con 
la Iglesia y con el prójimo con una 
santa CONFESIÓN.

Segundo:

Participa en la Santa Misa en sus tres 
partes:
—Escuchar atentamente la Palabra 
de Dios.
—Participar con piedad en la Plegaria 
eucarístia.
—Recibir dignamente el Cuerpo de 
Cristo.

Tercero: 

Después de la Misa (no durante), 
enciende alguna luz del lampadario y 
reza las siguientes oraciones.



HIMNO

San Judas Tadeo:
¡Guárdanos en la fe y en la unidad, 
tú, que ya estás desde el principio en 
comunión con Cristo y con el Padre!

¿A quién acudiremos cuando la fe va 
herida sino a ti, testigo vigilante,
que anuncias con palabra poderosa
lo que era en el principio,
lo que vieron de cerca tus ojos
y lo que tus manos tocaron y palparon 
del Verbo de la vida?

¡Guárdanos en la fe y en la unidad, 
tu, que ya estás desde el principio en 
comunión con Cristo y con el Padre!

¿En quién descansaremos la duda 
y la esperanza sino en ti, cimiento 
de la Iglesia, que has visto al Señor 
resucitado, y oíste al Espíritu
revelar por el fuego y la palabra
el misterio de Cristo que estaba  
oculto en Dios desde los siglos?



¡Guárdanos en la fe y en la unidad,
tu, que ya estás desde el principio
en comunión con Cristo y con  
el Padre!

Gloria al Padre y al Hijo, y al  
Espíritu Santo.
Por los siglos. Amén.

SALMO 62.  
EL ALMA SEDIENTA DE DIOS

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti 
madrugo, mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti, como tierra 
reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré y alzaré 
 las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de 
manteca, y mis labios te alabarán 
jubilosos.



En el lecho me acuerdo de ti y velando 
medito en ti, porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con 
júbilo; mi alma está unida a ti, y tu 
diestra me sostiene.

Gloria al Padre, al Hijo, y al  
Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora  
y siempre por los siglos de los siglos. 
Amén.

Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo a los Romanos 
(12, 1-2. 9-18):

Os exhorto hermanos, por la 
misericordia de Dios, a presentar 
vuestros cuerpos como ofrenda viva, 
santa, agradable a Dios; éste es vuestro 
culto razonable. Y no os ajustéis a 
este mundo, sino transformaos por la 
renovación de la mente para que sepáis 
discernir lo que es voluntad de Dios, lo 
bueno, lo que agrada, lo perfecto.



Que vuestra caridad no sea una farsa: 
aborreced lo malo y apegaos a lo 
bueno. Como buenos hermanos sed 
cariñosos unos con otros, estimando 
a los demás más que a uno mismo.  En 
la actividad no seáis descuidados;  en el 
espíritu manteneos ardientes.  Servid 
constantemente al Señor.  
Que la esperanza os tenga alegres:  
estad firmes en la tribulación,  
sed asiduos en la oración.

Contribuid en las necesidades del  
Pueblo de Dios; practicad la hospitalidad. 
Bendecid a los que os persiguen; 
bendecid, sí, no maldigáis.

Con los que ríen, estad alegres; con los 
que lloran, llorad. Tened igualdad de trato 
unos con otros: no seáis altaneros, sino 
poneos al nivel de la gente humilde.

No presumáis de listos. No devolváis a 
nadie mal por mal. Procurad la buena 
reputación entre la gente. En cuanto sea 
posible, por vuestra parte, estad en paz 
con todo el mundo.

Palabra de Dios.



LETANÍAS A SAN JUDAS TADEO

Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad
Santa María, Madre de Dios. 	 Ruega por nosotros
Santos Ángeles de Dios. 	 Rogad por nosotros
Santos Pedro y Pablo.	 Rogad por nosotros
Santos y Santas de Dios.	 Rogad por nosotros

San Judas Tadeo, 
Apóstol del Señor.	 Ruega por nosotros
San Judas Tadeo, 
maestro de la fe.	 Ruega por nosotros
San Judas Tadeo, abogado 
de las causas imposibles.	 Ruega por nosotros
San Judas Tadeo, fuerte 
en  el martirio.	 Ruega por nosotros
San Judas Tadeo, testigo 
fiel del Evangelio.	 Ruega por nosotros
San Judas Tadeo, amigo 
de los que se esfuerzan
por conservar la fe.	 Ruega por nosotros
San Judas Tadeo, 
que muestras el rostro 
de Cristo.	 Ruega por nosotros



San Judas Tadeo,  que nos 
invitas a permanecer en 
la Iglesia.	 Ruega por nosotros

De todo mal.	 Líbranos Señor
De todo pecado.	 Líbranos Señor
De la muerte eterna.	 Líbranos Señor
Por tu muerte y resurrección.	 Líbranos Señor
Por el envío del Espíritu Santo.	 Líbranos Señor
Jesús, Hijo de Dios vivo.	 Te rogamos, óyenos
Cristo, óyenos.	 Cristo, óyenos
Cristo, escúchanos.	 Cristo, escúchanos

Presenta ahora tu intención  
particular al Señor, por intercesión  
de San Judas Tadeo…

PRECES

Proclamemos la grandeza de Cristo, lleno de 
gracia y del Espíritu Santo, y acudamos a él 
diciendo:



Concédenos, Señor, tu Espíritu.
 
Concédenos, Señor, una vida llena de paz, 
de alegría y de inocencia,
— para que al llegar a Ti, podamos 
alabarte con gozo y limpios de pecado.

 Que por intercesión de san Judas Tadeo 
baje a nosotros tu bondad,
— y haga prósperas las obras de nuestras 
manos.
 
Como hace san Judas Tadeo muéstranos 
tu rostro propicio y danos tu paz,
— para que sintamos cómo tu mano nos 
protege.
 
Por intercesión de san Judas Tadeo 
mira con bondad a cuantos se han 
encomendado a nuestras oraciones,
— y enriquécelos con toda clase de 
bienes.

Se pueden añadir algunas 
intenciones libres.

Terminemos nuestra oración con la 
plegaria que Cristo nos enseñó:
Padre nuestro…



ORACIÓN FINAL

Dios omnipotente y eterno
cuya bondad y poder se manifiestan 
admirablemente  en San Judas Tadeo.

Lleno de confianza acudo a tu 
misericordia para obtener la gracia  
que necesito.

Para ello pongo como intercesor y 
protector mío al Apóstol San Judas Tadeo.

Te pido que lo que no soy digno de 
alcanzar a causa de mis pecados
pueda obtenerlo por sus méritos y eficaz 
intercesión.

Dios Padre misericordioso:
Que por la protección y auxilio de San 
Judas tengamos una vida llena de paz, 
de alegría y de inocencia; haz prósperas las 
obras de nuestras manos.

Que no nos falte trabajo y pan,
salud de alma y cuerpo
San Judas Tadeo que nos muestras el 
rostro propicio de Jesús: danos fe y 
sabiduría.



Ayuda a los oprimidos, consuela a los 
afligidos, fortalece a los débiles.
Intercede por nosotros con tu poder
para que el Señor nos bendiga, nos 
guarde de todo mal y nos lleve a la  
vida eterna. Amén.






